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CARTA ABIERTA 
Para don Diego M."" López 

Lo suponía. Cuando en la se­
sión que celebró la Junia del Co­
legio de San .losé para dar a'usied 
posesión del cargo 4e Vocal por 
su reciente nombramiento de al­
calde de esta villa, quise que se 
pr,eácindiera de la aprobación que 
había reqaido días anies a las cuen-
las que presenté del año 1916, 
como Tesorero de dicha institu­
ción, al obieio que pudieran ser 
también ccnsuiadas por .V.; cuan­
do. .V. manifestó que no podía 
volverse del acuerdo aprobándolas, 
porque ello implicaría una des-

,ííQíifi^nza~,,que no ^abia sentir; 
Cuando yo entonces le ofrecí es­
pontáneamente rcinitirle a su casa 
ifUibro de cuentas, justificantes y 
JCelación de deudores al Colegio, 
para que fuera imponiéndose de 
su marcha administrativa, mani­
festándole además que tendría su­
mo gusto en facilitarle lodos los 
antecedentes y datos que le fue­
ren precisos para ello; cuando 
cumpliendo mi ofrecimiento le en­
vié aquellos documentos, y cuan­
do ;iespüés de tenerlos V. en su 
poder todo el tiempo que quiso, 
que le vino en ganas, resulta di­
ciendo públicamente, a requeri­
mientos de EL DISTRITO, que no 
podía da,r su opinión sobre estas 
dantas del Colegio de S. José, 
porque yo prematuramente le ha­
bía interesada la devolución de 
cales papeles, no, no dudé un mo­
mento de que V no quería ente­
rarse de lo qî e en esa casa sucede, 
de cómo se dispone de los intereses 
que el Sr. Marín legara paí-a la 
alimehiáción, vestido y educación 
de niños pobres. 

Quise,, siri embargo, ir agotan­
do todos loís laedias imaginables 
para confirmarme en mi creencia 
y que el público se crhpápara 
bien, hasta ahitar!^^ áe los propó> 

sitQS de V., y) que V. no se que­
ría empapar de lo otro. Por eso le 
invité a* una reunión de la Junta 
indicada, para que en élU y en 
las que se estimaran precisas, fue­
ra cómodamicnte, tranquilame|ite, 
adquiriendo un conocimienio com­
pleto y exacto de lo que hasta po | 
deber le era necesario conocer, 
si es que estos y oíros cargos se 
aceptan, no por bambolla, por 
actuar de figurones, sino para 
cu.nplir las obligaciones que im­
ponen y pechar con las molestias 
que originan. 

A esa invitación contestó con 
la pueril excusa de que habiendo 
sido suspensos unos Patronos, no 
podía, sin cometer una irreveren­
cia con su superior gerárquico,, el 
Gobernador civil de la provincia, 
que es el que había decretado la sus­
pensión, reunirse con los suspen­
sos, o lo que es lo mismo, que no 
nos reconocía personalidad a los 
suspensos para facilitarle datos in­
formativos,justificaciones de nues­
tra gestión al frente de aquel £s-
rabXecimieniQ. ¡Qué pasmo! ¡No 

* cabe más diversión del ánimo! 
No cedí en mi antedicho em­

peño, y entonces le propuse que 
prescindiéramos ya de Patronos y 
de Vocales de aqiirélla Junta, y 
que como señores particulares nos 
reuniéramos JLI citado objeto. A 
esto no se contesta ni se invita a 
tal reunión j ío cual prueba que 
también se rechaza. 

¿Bsrá demostrado ya que D. 
Diego M.* Lópeí! no quieté ente­
rarse del estado administrativd del 
Colegio? Creemos que toda pcx-
sona median4fflente\}iniparcjíal .no 
lo dudará.. .; , . 

Y bitfí. ¿Que es lo que se prtj* 
pone I>. Diego, úitin algunos 
que ho estén bien penetrados éñ 
ló que st está h&ciéiido y yttú-

gue? Esto lo debo yo contestar 
con la lisura que me parece a, mi 
usar en todos mis.acios. 

D. Diego M.' López, está en 
este caso en una posición muy di-
íicil. En su conciencia clara y se­
rena, como él llama, sabe por de-
mas que los actuales administra­
dores del colegio de S. José son 
unos administradores ejemplares, 
como esa institución no los ha te 
nido mayores en honradez; sabe 
y ieconsiapferféciameniequelains-
tiiución d^ Sr.̂  Marín, por virtud 
de esa adininistracióa diáfana, pul­
cra, sin mantiha alguna^ digna de 
imitarse por todos ios que mane­
jan intereses ágenos, ha adquirido 
ai presente una normalidad per­
fecta, ua estado floreciente* <)cte 
jamás lo tuvo, y sabe iñuy bien, 
que si a^S9jr#ro, eMímo o coistt-
rable se nota en su fuacionamien-
to, es debido, no a estos regido­
res de suí>,ii|iere&es» si ntííi éito-
cas en que a ellos no les alcanza 
respomabilidad al|;aaa. ^,, 

Todo esto ío tabé D: Diego 
M>* López, como 1Q saben aquí 
hasta los niños de teta; porque 
hechos tan públicos, cosas qué se 

. realizan, no por un solo indivi­
duo^ sino por cinco, de opuestas 
pifocedencias políticas y de cam* 
pm neutrales, que por sus efec­
tos no pueden pasar inadvéniaas 
para nadie que aquí viva, y me­
nos para las ciases directoras^ no 
cabe el que se ignoren, no se. des­
conocen, se saben hasta en el más 
intimo detalle. Pero ai mismp 
tiempo que lo sabe, no olvida que 
ha hecho de este asunto una ban-
4era política^; que ha soltado quir 
zas muchas prenda para favorecer 
esa causa que defiende, y sé en­
cuentra en e^tt dilema: si rae en­
tero oficialmente del estado real y 
exacto del Colegio de S. José, o 
tengo que pasajr por ciduro tran­
ce de reconocerla-mis enemigos 
una honraáftii q^ -n ró conturbáis 
ponicüíiíx'éii liquidación ¿Olí ese 
recóhjécimfénVo lóÜO mi capital 
político^ D|€flgí^jq^ic mentir cp-

mo un villano. 
¿Que hacer, pues? , No enterad­

me, porque con hacer lo a«l no hay 
dilema. \. 

Claro es que a mi imaginación 
se agolpa una serie de considera­
ciones que surgen de esa conduC-
ta^pero no quiero hacerlas, aífn^ 
que, in mente, hágase cuenta B . 
Diego M.' López que las tengo 
hechas. . -r ' 

El publico honrado, la opíniéíi 
que por saber estimar el propio ho­
nor rinde siempre culto al prestigio 
y honradez ágenos, no necesita tam­
poco que yo las exponga. Arre­
bújese cada uno en su conciencia, 
y juzgue sobre estos hechos con­
cretos: " . 
' Un óüemadanie -qut qi«efe 'dar 
razón de sus gestiones, düe I%s SQ-

•"metc j'>:;:án^tei^'^icii".'íNtr-
titpoc (^U^ción n«kl|b^'fi^J^^fr 
tátiáifiéecfiáiéñ^o. • .."""""C'/''^-

Y uo Sr;, * quien ^nsianle-
mente le oúnos predicando nK>rar 
lidad,. orden, respeto, etc., ttt. 
que alienta una campaña contra 
ese cuentadante, pero que no 
quiere enterarse de como cuenta. 

jAh, D. Diego! Por ese camino 
no se va a la regeneración de pais; 
se ^a a todas partes menos a ese 
sitio. 

FRANCISCO' FERNÁNDEZ 

hAB 
Una luz tenue alumbra la ako-. 

ba. Los amantes se miran arroba­
dos; quieren vivir siglos eu un 
momento. Dora contempla dulcí-
simamente a Carlps desde el lecho, 
y él reclinado la mira ansioso y 
parece quiere comunicarle, como 
siempre, la$ energías de su orga-* 
nismo fuerte. La respiración de la 
en ferina, porque Dora sufre una 
dolencia.grave, es ligera y débil 
como el latir del corasón de una 
paloma; la de éiv.e»|»au$ada y iar-« 
g9, termináfkdola enhoodos y' ih 
margos suspiroscq^iftitrAta deijto»» 
belKrr., Los sefimaos $<»> «ños^ los 

d^ e$tá unid^Hiílt efe Dora y eonic» 
éJt »ef)tev^litl|t» tigdi $ttncicni« 

»-í. ^ > ' * V K ^¡^ j( ' '.nJti^^ñ'^'^ 
Diputación de Almería — Biblioteca. Distrito, El (Vélez Rubio). 1/4/1917, p. 1


